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]S[ÜESTR0 GRABADO 

El dia 3 de Noviembre de iS8o inundaba h s ca
lles de la hermosa é histórica Milán, una muliituil 
inmensa y entusiasta. To ia Italia había enviado A 
ella comisiones y las más importantes figuras de b 
democracia contemporánea europea habían sido 
invitadas & asistir. 

Tratábase de celebrar una de esas fiestas qut 
honran y enaltecen el espíritu moderno, es decir, 
inaugurar un grandioso monumento á los oscuros 
héroes que cayeron en Mentana luchando porla 
independencia y la unidad de la patria, contra las 
huestes de un poder teocrático, triste legado de 
aquellos siglos en que los reyes regalaban estados 
y los Pontífices coronas, sin tener para nada en 
cuenta el voto de los pueblos, fuente universal út! 
derecho del imperio. 

'•a Francia que luchaba en Mentana en favor 
del poder pontilicio contra los valerosos . volunta-
nos italianos, pagó ya, y por cierto bien dolorosa-
•Dente, el haberse opuesto ntónces ál.Ts aspiracio
nes legítimas del pueblo italiano; y h o / , al cabo de 
doccaños, durante los cuales se han verificado en 
sus estados gravísimas transformaciones, se asocii 
como todos los pueblos n que reina el espíritu libe
ral á la fiesta conque Italia pretende honrar la me -
iiioria de los kc;oes de su independencia, que á las 
Tdenes del ilustre Garibaldi realizaron una serie de 
hechos de armas que han deformar en los .siglos 
venideros la leyenda de la redención de Itaüs. 

El monumento erigido á ios vencidos en Menta
na es digno de la nación que lo c'eva y del objeto 
á que está consagrado. 

Todo jl, excepto los bajo-relieves, es obra del es
cultor de Turin Luis Bcllí, y tiene unos io'5o me. 
tros de altura. 

Compónese de una magnífica estatua de Italia, en 
mármol blanco, envuelta niajestuosaaicnte en los 
amglios pliegues de un ra:'gnitico manto, y co:o-
nada de laurel. 

Con una mano alarga una corona de l.iure¡, y 
con la otra empuña un fierte maniohle . 

Las caras derecha é izquierda del pedestal estjn 
ocupadas por dos b.ijo-relieves de bronce de in
comparable mérito, representando dos episodios, 
uno de la batalla de Monteroton Jo y otro de la de 
Mentan?. 

Ambos bajo-relieves son obra d j Ccriani, el en ; I 
ha tardado en fundirlos cinco años, y ha recibido 
por ellos 33.000 pesetas. 

•-a cara anterior está ocupada ¡>or otro mag«i:i -
co relieve de mármol blanco, en que se ve repre
sentada Roma bajo el símbolo de ¡a loba y la pni-
lerior por una lápida de mármol bLinco con la si
guiente inscripción-dedicatoria: 

DLCE GAH1P.,M.DI 

Serenamente disp >r.iti de" vincere 
Gontenti di lu )ríe fjs i.ida 

Pusna rono cadera 

_ Sulle t raccie (!e! sangre 
Spingendo innavizi i r i t r f^i 

I t3l a 
TPOV<J la 

iQusnte vi tar le í a a n r t i'.i 
Quei ta dijtait.a os-ura! 

La deinopracía itatiitsM 
Nel XII aunivers-ari > 

111 Nivembre IWD'tCCLXXX 

Milán conservará por siempre memorable re
cuerdo de la patriótica solemniía.l que ha tenido 
'"Bar en su seno. 

¡uichosos los pueblos que honren la memoria de 
«US héroes! 

Miív.rK!, ^F. TORO. 

MoM'MK>»TO r s MfcNT.*NA.-i. Epi.sodio dc MentaDa.-i- Episodio de Monterotondo. 
MoM. .1I.ST0 1.S Mfc. de Roma . -4 . Monuraínto completo. 

-3. Símbolo 

F - CONIKRCIO OH JL'GüBTSS 

La República Francesa publica un artículo de 
completa actualidad, en el cual se hace la historia 
anecJótica ¿e los juguetes de poco precio, que en 
estos dias de Pascuas se venden por millones en 
Francia, y en Paris particularmente. 

Dos poblaciones francesas, Liessc y V'iilers Cot-

tereis, tienen la especialidad de esta fabricación 
enorme. 

De Liesse salen los juguetes de hoja de lata y los 
cacharros en miniatura, el mono articulado que 
sube y baja y toma diversas actitudes en el extre. 
mo de un palo amarillo, la culebra Je madera que 
ondula, la rama que salta, la ruidosa carraca, eicc-
tera, etc . 

No hace aí.n mucho tiempo que los pobres obre

ros dedicados a esta industria estaban á la merced 
de explotadores que los pagaban en especies. Te 
nían cuenta abierta constantemente con el dueño 
de la fábrica, quien les suministraba, al precio que 
creía conveniente, las primeras materias, made
ra y color, así tomo también los artículos Je con
sumo, tales como pan, azúcar, cafe, jabón, etc. 

El primer dia del año recibían una pequeña can
tidad, no como gratificación, sino principio de la 
cuenta que habían de ir engrosando sucesiva
mente. 

Este régimen ha cesado felizwcnte ¿e algún 
tiempo á esta parte. Los obreros t̂ e juguetes ahora 
trabajan directamente para los establecimientos de 
París, que los pagan en buena moneda, suminis
trándoles ademas la madera de tilo, comprado en 
cantidades que suponen cortas de dos ó tres mil 
árboles. 

Los pueblos de los alrededores de Villers-Gotte-
rets conservan el monopolio de las muñecas sin 
brazos ni piernas, con tres piedrecitas en el interior 

ara meter ruido y groseramente pintadas de en
carnado. 

Pero los obreros de V'illers-Cotterets se esmeran 
algo más en la fabricación, y envían á Paris mu
ñecas confeccionadas con papel gris y cola, y em
badurnadas con brillante colorido. 

^A qué precio pueden pagarse dichos juguetes á 
los fabricantes? Lo cierto es que los comerciantes 
al por mayor los venden á rjzoT de treinta cénti
mos la docena. Por este dato se puede juzgar la 
cantidad mínima que el obrero de juguetes debe 
peraibir por sus trabajos. 

Los demás juguetes, de cinco céntimos cada uno, 
no deben tampoco enriquecer mucho á los obreros 
que los fabrican. 

El relojito de estaño con cristal convexo y agu
jas móviles, el cual pasa t.'-einta y dos veces por las 
manos del relojero de mentirijillas, se vende por los 
fabricantes á los comerciantes al por mayor á cua
renta céntimos la docena. 

El relo) de cobre moldeado con su cadeni de al 
godon amarillo entremezclado de hilos dorados se 
da también al precio de cinco céntimos. 

Los candeleros de plomo no valen más que 
veinte céntimos la docena, y los!<ilbatos diez cén
timos. 

No se crea por esto que la diferencia de clases 
sociales no se halla también ref'.ejada en los jugue
tes que forman el encanto de los niños. 

Hay entre lüos plebe y aristocracia. 
Hemos hablado de los más humildes; digamos 

ahora algunas palabras de los poderosos. 
El Sie^-le recuerda el tiempo en que la muñeca 

que valía un franco, el tambor, el polichinela y el 
caballo de madera, eran el sueño dorado de los 
niños. 

¡Pero cómo han cambiado después las cosas! 
El informe y grosero polichinela ha sido susti

tuido, dice, por el ágil y elegante acróbata que 
sobre un trapecio, ó sobre la maroma, ejecuta cien 
vueltas, sin mostrarse jamas indeciso ni fatigado. 

La muñeca, por su p.irte, ha cedido el puesto á 
magníficas figuras de gran tamaño que dicen «pi-
pái y tmami» y lloran cuando se les aprieta. 

No hemos de hablar del caballo de madera. 
Diez novedades le han usurpado el puesto. Los más 
diversos carruajes y los más dóciles animales le 
han reemplazado como medio de ejercicio y de lo
comoción. 

Vcse aquí un elegante tílburi, movido por medio 
de un pedal; allí un soberbio carnero qvie so pone 
en marcha merced á un mecanismo ioterio-; m ' s 
lejos, un jumento que se balancea al : iuno: pe-j 
que sobre él se coloca. 

Todas estas pequeñas maravillas mencionadas 
últimamente se fabrican en el mismo París, y hay 
multitud de gente que vive de esta industrií, si 
puede llamarse vivir á cobrar p e un trabajo cons
tante cantidades mezquinaj. 


